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REVISTA

l o s  templos se cubren de luto; la Iglesia 
viste de morado i  sus ministros en señal 
de penitencia; los cánticos sagrados bus­
can los acentos más tristes del salterio, y  

hasta las velas que arden en los altares parece como 
qne amortiguan su luz para asociarse á los recuerdos 
de la Semana de Pasión.

Cuando la Religión católica no fuese una institución 
divina, un dón del cielo, puerto de salvación en las 
tempestades del m undo, sería siempre un tesoro de 
sublimidad y  de grandeza, del cual 
sacarían inagotables riquezas las al­
mas apasionadas de lo verdadero y 
de lo bello, fuente perenne de sen­
timientos inefables.

¿Q ué sentimientos puede abrigar 
e l corazón humano que no hallen 
en esta Religión divina su más noble 
expansión y  su triunfo más esclareci­
do? Sonríe de tsperansa en las mis­
teriosas ceremonias del Adviento; 
canta de alegría en presencia de las 
escenas de Navidad; compúngese de 

penitencia en los melancób'cos días 
de Cuaresma; llora de tristeza al pié 
de la Cruz alzada en el Calvario; es­
talla de consuelo sobre el sepulcro 
de Jesús, abierto á la Resurrección 
de los fieles, y trasfigürase con la 
humanidad redimida álalnz increada 
que se inflama en la  cima del Tabor.

Tengo guardado en la  cartera de 
mis proyectos el de bosquejar un 
libro que podrá intitularse, aceptan­
do un nombre moderno, L a  estíti­
ca del Cristianismo, en el cual inten­
taré, y con la  ayuda de Dios no me 
será difícil conseguirlo, probar la  di­
vinidad de esta religión divina por 
medio del esplendor de sus belle­
zas. Apunto la idea por si entendi­
miento más razonado y  brillante que 
el mió quiere recogerla y  ejecntarla, 
prestando ese servicio á  la verdad, 
que habrá de ser muy defectuoso sa­
liendo de mis manos. Los materiales 
para la  obra son abundantes; pues 
sin recurrir á la  estética sentimental 
de los imitadores de Chateaubriand, 
y  sin desviarse en comparaciones im­
pertinentes, puede desarrollarse un 
tratado apologético de la Religión, 
que sea como el pedestal sublime de 
las grandezas del arte cristiano.

V o no puedo reprobar lo que la Iglesia tolera, 
pero es evidente que las escenas del culto católico 
no necesitan buscar en los espectáculos profanos 
galas, armonías ni esplendores para embellecer sus 
ceremonias, por más que estas exterioridades sirvan 
para atraer la atención do las gentes disipadas.

Desgraciadamente la Iglesia parece caminar hacia 
las catacumbas, y  la ]iiedatl de los fieles más bien 
necesita de recogimiento y  de lágrimas que de es­
trépitos y boatos que arrebatan á los templos la 
majestad de su culto, y  privan á los fieles de los 
encantos de la oración tranquila, fervorosa y devota.

Aun si los templos fuesen muy desahogados, po­
dría nrejor tolerarse el atractivo un tanto mundano 
en las ceremonias de la Iglesia; pero en .Madrid, 
donde los templos son pequeños para los verdade­
ros fieles, ¿á qué llamar á los frívolos y  despreocu­
pados? ¿Qué ventaja pueden reportar al culto divi­
no las voces de tos cantantes del Teatro Real? ¿T̂ a 
concurrencia? Las ceremonias del culto católico no 
necesitan/«¿¿//cí’ , y ménos si ese público invade !a 
iglesia como por asalto, y  comete en ella abusos
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como los que durante dos años ha presenciado San 
Isidro.

Bueno y  santo es atraer á las ovejas descarriadas, 
que no vienen á apacentarse en el santo redil de la 
Iglesia; pero cuídese mucho de qne el cebo con que 
se las llama no ¡>rive de su natural alimento á las 
ovejas dóciles y  fecundas, y  rompiendo las vallas 
del redil abra sus tesoros á las fieras, que introduz­
can la perturbación y el escándalo en el pacífico 
rebaño.

• «
Un piadoso amigo nuestro, qne durante muchos 

años ha vivido fuera de España, nos ha llamado la 
atención, con el buen deseo con que nosotros la 
llamamos d quien corresponda, de otro hecho que 
le sorprende, y que á nosotros, por la  práctica cons­
tante, nos parece lo m is natural del mundo.

Nos referimos á la colocación de las mesas peti­
torias dentro de los templos.

Meditando un poco sobre la observación de nues­
tro amigo, se nos ocurren las siguientes:

I..as iglesias de Madrid son pequeñas; la concur­
rencia en ciertas solemnidades nu­
merosa; ¿no son un estorbo las 
mesas petitorias?

L a  mayor parte de los templos tie­
nen atrio; ¿por qué no se colocan 
fuera, dejando libre y  desembara­
zada la nave del tem plo? Prescin­
diendo de la co.'tumbre, es ademas 
evidente que tantas mesas con ban­
dejas, y  tantas bandejas con dine­
ro, repngnanun poco á la majestad 
del templo y  á la solemne gravedad 
de sus ceremonias.

Está muy bien el cepillo, que se 
guarece en la sombra de los alta­
res; pero las b a n d e ja s  de meta! 
blanco, graciosamente repicadas por 
las elegantes manos de las damas 
limosneras, nos parece que disuenan 
bastante de la armonía del culto re­
ligioso.

Hay templo en Madrid que du­
rante la tarde de Juéves Santo más 
pareceun bazar que una iglesia; más 
se percibe el resonar del dinero que 
cae en las bandejas, que el murmullo 
de las oraciones que se elevan a! 
cielo.

Los establecimientos de benefi­
cencia que necesiten interesar la ca­
ridad de los fieles, pueden apelar á 
otros procedimientos; que se colo­
quen, repetimos, las mesas petito­
rias en los atrios ó. puertas de loi 
templos.

La interpelación del Sr. Romero 
Robledo en ei Congre.so, ha puesto 
e l juego á la ótden del día. Muchos 
periódicos, comentando los discur­
sos pronunciados sobre este asunto, 
emplean el lenguaje técnico de los 
jugadores, y se habla de esta llaga 
de la sociedad como de un lunar
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274 LA ILUSTRACION CATÓLICA.

que agracia el rostro, realzando los encantos de la 
vida moderna.

L a  oposición ha querido hacer responsable de la 
tolerancia del juego á los que mandan; pero la Jus­
ticia, que está por encima de todos, aplica la mis­
ma medida á los vencedores que á los vencidos.

El Juego, que ántes existía com o un vicio, porque 
no somos de los que creen que en lo pasado los 
hombres eran im pecables, se ha convertido, gracias 
á las conquistas de la  mora! universal, en una cues­
tión de sport^ y hay hombre que sin afición al ju e­
go despilfarra una fortuna por no desmerecer i  los 
ojos de sus colegas aristocráticos.

Por una inversión del sentimiento moral, los hom­
bres di/ /tía, y  lo mismo las mujeres, se creen supe­
riores cuando se rebajan, y  se tienen por gentecilla 
baja y cursi la  que posee valor y  entereza de carác­
ter para triunfar de las preocupaciones de su tiempo 
y  ajustar su conducta á la prescripción de la moral 
sana y eterna.

¿De qué sirve que las leyes prohíban el ju eg o , y 
las autoridades le persigan, si es gloria de estos tiem­
pos el violar las leyes, y  título de nobleza el triunfar 
de los que gobiernen?

LA UNIDAD DE LA IGLESIA

No hemos tenido el gusto de verlo , pero nos han 
hecho grandes elogios del drama en un acto titula­
do Z a  F/or del espino, original de nuestro querido 
amigo I). Valentín G óm ez, y  representado há pocas 
noches en el teatro Español.

T odos los periódicos le tributan unánimes ala­
banzas, lamentando que el autor no le haya dado 
mayores proporciones, com o se merecía el asunto, 
en el cual, dice un crítico, se armonizan felizmente 
los sentimientos exaltados del honor, resorte tradi­
cional y  propio de la dramática española, con las 
leyes de la Religión y con la lógica de las situacio­
nes y  de los caractéres.

Com o muestra de la bellísima versificación del 
cuadro dramático, hemos oido citar las siguientes 
redondillas, que dirige Juan Alonso á su hija Elvira;

A ' si ese hombre, por temor 
De aflÍBÍrte y de humillarte.
.Se empeSára en ocultarte 
1.a intensidad de su amor?
¿Y  si su .limaatribulada 
Pide, por extraño modo.
Para su infortunio todo.
Pata sus derechos nada?..
¿Ah! Tal vez la mar serena 
Levanta ola embravecida,
Que luego en masa corrida 
Callando muere en la arena:
A si. por no hacerte agravio.

. Ola de amor infinito
Que mgir quiere en un grito.
Callando muere en mi labio.

R eciba nuestro querido amigo y  compañero la 
modesta felicitación con que le deseamos nuevos 
lauros dramáticos, á que es acreedor por su ilustra­
ción y  su talento.

« •
Q ue el monasterio de la Visitación, arrebatado 

á las religiosas Salesas, se destinase á Palacio <le 
Justicia , fue' ocurrencia tan singular que al oir por 
pnmera vez la noticia, hace algimos años, nos pa­
reció escuchar la carcajada de Lucifer seca, irónica, 
sacrilega como un eco del infierno.

L a  carcajada ha vuelto á resonar estos días con 
nuevos acentos de burla y  de sarcasmo. Oídla:

• En la  entrada del Tribunal Supremo de Justicia 
v a á  ser colocada la  estátua de Femando V I, marido 
de la  reina doña Bárbara, fundadora del monaste­
rio de las Salesas.»

En efecto. Femando V I. que con su esposa doña 
B ^bara duermen el sueño de la muerte en el gran­
dioso templo de las Salesas, gastó 19.042.039 y 
once maravedises en la construcción del monaMe- 
río , sin contar multitud de alhajas de oro, plata y 
piedras preciosas, de que dotó la iglesia.

¡Oportuno parece que el Supremo Tribunal de 
Justida, instalado cu el convento por obra y  gracia 
de la Revolución, tribute ese homenaje á la memo­
ria del piadoso monarca que fundó el monasterio!

En el pedestal de la estátua podría ponerse la si­
guiente inscripción:

•\L R E Y  FE R NAND O  VT DE BORRON, 

QUE GASTÓ SU.MAS CUANTIOS.\S 

P A R A  L E V A N T A R  ESTE C O N V E N T O , 

D E S T lN A fX ) A  RELIGIOSAS SALESAS,

L A  JU STIC IA  DE ESPa S a ,

QUE SE incautó E N  E L  EDIFICIO 

l ’A R A  F.STABLECER EN É L  SOS TRIBUNALES, 

L E  TR IB U T A  ESTE HOM ENAJE 

D E  R E S P E T O  A S U  V O L U N T A D  

y  D E  G R A T IT U D  A  SU M EM ORIA.

NtXBMA.

A d (ítPM vtuifHÍ ̂ atieres et gréges eerum 
Vendrán á ella pastoree c c «  sus ganados.

( Jbrk&u> vu 3.;

1-ii.n no es familiar el sublime cuadro 
del pescador de Galilea, que solo, sin 

1 oro, sin auxilios, penetra en Rom a, se- 
1 ñora entónces del universo, con el inten­

to nada ménos que de abatir el poder de los Césa­
res y  derribar los templos de los dioses? ¿Quién no 
ha admirado mil y mil veces á los sucesores de ese 
hombre, cuyo humilde manto ocultaba las llaves del 
cielo, sentados sobre el trono de Augusto, y  dictan­
do leyes á la tierra entera? Nada pudieron los ver­
dugos de N erón, nada las invencibles legiones ro­
manas, contra la sublime potestad espiritual de que 
iba revestido el Príncipe de los .Apóstoles, y  que su­
peró todos los obstáculos y  supo triunfar de todos 
sus enemigos.

Escenas harto semejantes presenciaron estas c o ­
marcas cuando hace dos siglos catorce discípulos 
de San Francisco vinieron á plantar sus tiendas á ori­
llas de vuestro pintoresco rio, atravesando desiertos 
más peligrosos aún que los mares que acababan de 
cruzar. Si temeraria pudo parecer la empresa de P e­
dro al entrar por las bocas del 'Fíber, más loca era 
á los ojos del mundo la pretensión de aquellos reli­
giosos, resueltos á predicar la fe á indomables salva­
jes y  á enarbolar la  bandera de la civilización en 
medio del yermo. Y  sin embargo lo consiguieron. 
Esos nuevos pastores, que vinieron seguidos de pe­
queñísimo rebaño, muy pronto lo centuplicaron,

, transformando en ovejas los que parecían leones, y 
I de tal manera uniendo la  nueva á la antigua grey 

que llegó tiempo en que sería imposible distinguir- 
I las. Cóm o aquellos inermes sacerdotes consiguieron 
I lo que hoy día no pueden alcanzar los ejércitos más 
. poderosos, es un misterio que no sabrá jamás expli- 
I carsc quien no comprenda la perpétua vitalidad de 
[ la  Iglesia católica, su inmenso poder para dilatarse,
' la protección que le da desde el cielo su Divino 
I Fundador, para que pueda reparar en un punto las 
' pérdidas que en otro haya sufrido.

Después de siglo y  medio llegó la hora en que los 
■ beneméritos Franciscanos no pudieron ya continuar 

la obra empezada. E l Señor, á quien pertenece la 
tierra y  su plenitud, que es dueño del mundo y  de 
cuantos en él habitan, Dom ini est térra etplenitudo 
ejus, orbis terrarum et umversi qui habitant in eo, di.s- 
puso en los inexcrutables designios de su providencia 
que otras manos regasen esta porción de su viña. 
Vosotros (ó al ménos vuestros padres) visteis cani- 
bim^e de repente la  faz de las llanuras en que abris­
teis los ojos; pero el Señor no os abandonó. Vinie­
ron, como de Jerusalen había anunciado el Profeta, 
juntamente con nuevos pastores, nuevos rebaños, á 
que aquellos tenían que atender de preferencia; pe­
ro como la Iglesia católica no es más que una grey 
bajo un solo Pastor supremo; como de él dependen 
y  á él obedecen los encargados de las diversas por­
ciones de este gran rebaño, de aquí resultó que los 
fieles hijos de la Iglesia hallaron en ellos padres 
amantfsimos y  guardadores celosos de la fe primiti­
va. No habéis olvidado, por cierto, al santo varón ® 
que fué el primero en venir á estas regiones en los 
tiempos más calamitosos, que no cesó de evangeli­
zar un sólo instante, desafiando los mayores peli­
gros y  arrostrando las mayores penalidades, y  que, 
cargado de días y  de méritos, murió hace diez años 
siendo Arzobispo de esta provincia eclesiástica. Pre­
sente se halla el infatigable varón 3 qu&tanfo ayudó 
al santo Prelado en su obra gloriosa; que fué vues­
tro Párroco y  luégo vuestro Obispo; que, por últi­
mo, no pudiendo apacentar una grey que cada día 
se aumentaba, dividió con otros el enorme peso que 
abnimaha sus hombros.

Lno de ellos fué el Prelado sobre cuyo ataúd, 
prematuramente abierto, os vieron hace un año orar 
y  gemir ¡oh mejicanos! mostrando así vuestra adhe­
sión á la  santa Iglesia católica, y  vuestro respeto y 
veneración á vuestro legítimo jefe . El Supremo Je­
rarca. en su solicitud por todas las Iglesias, se fijó 
para sustituirlo en la digna persona del que por tan­
tos años ha trabajado entre vosotros y  que os ama 
con paternal afecto. Nacido en Francia, ordenado 
en los Estados-Unidos, consagrado desde entónces 
al aitdado de la población mejicana de estas co­
marcas, en su elección resplandece la unidad de la 
Iglesia católica, que no reconoce límites ni fronte­
ras, á cuyos ojos nadie es extranjero, que ha reali­

zado ese bello ideal de la fraternidad universal, que 
fuera de su seno es pura ilusión.

Sobre esta unidad de la Iglesia pienso haceros 
breves refiexiones, aplicables á vuestras circunstan­
cias particulares, y  á las augustas ceremonias que ha­
béis presenciado esta mañana. ¡Quiera el Divino Es- 
píntu prestarme su auxilio, y la Virgen Madre su in­
tercesión!

I

1 Debemns a la amislad de su ilustre autor este Sermsn. predicado
ea la catedral de San Antomo, de Bejar, el 8 de Mnyo de 1881, por el 
Obispo de Linares CMejicoJ después de la  consagratíon del semindo 
MleCTlo” '  ^  J«>n Ñeras. Nuestros lectores se eozarán

2 M. Odin, Vicario Aposidlico de Tejas, primer obispo de Gal.es- 
ton. y  después araobispo de Nueva-Oricaitó.

3 Dubuís. actual obíqjo de Galvestoji.

¡Cuán bella es la vestidura de la Iglesia! En ella 
se admiran todos los colores del iris, circutnamicta 
varietatibus; en ella resplandecen todos los matices 
y  brillan las piedras preciosas de todos los países 
del mundo; pero es una sola, una sin costura ni aña­
didura , tejida por las manos de su divino Esposo y 
fundador. ¡Feliz el que fué amamantado en su rega­
zo! Donde quiera que vaya encontrará hermanos cari­
ñ osos,y en los países más remotos sentirá que no es 
extranjero. Las mismas doctrinas, los mismos sacra­
mentos , las mismas ceremonias hallará en todas par­
tes, así en el Japón como en Polonia, así en la Gran 
Bretaña como en Patagonia. La misma fe en Jesu- 
cristo, Redentor de los hombres, la  misma devoción 
á la Virgen Santísima, Madre de Dios; la misma 
obediencia al sucesor de San Pedro, Vicario de Cris­
to, le será predicada por el sacerdote católico de 
París ó Varsovia, de Nueva-York ó de Quito, por 
el presbítero de! siglo i y  por el del x ix , ó por el 
que viva después de veinte centurias. Con las mis­
mas místicas jialabras caerá el agua santa sobre el 
recien nacido, la misma voz de mando hará bajar al 
Dios del cielo en el incruento sacrificio, con la mis­
ma sentencia absolutoria serán perdonados los pe­
cados en esta moderna República que en los anti­
guos imperios ó los nuevos Estados que se vayan 
formando. Una es la  esposa del Cordero, una sola, 
sin mancha ni arruga;-uno solo el cuerpo de Cristo, 
aunque sean diversos y  vdrios los miembros de que 
consta.

¿ \  cómo, en medio de tantas variaciones, cómo 
en medio de tantos cambios y  transformaciones y  
vicisitudes del género humano, la Iglesia sola se con­
serva la misma sin alteración, sin mudanza, sin de­
caimiento? ¿Cóm o mientras las naciones más pode- 

I rosas se dividen, se separan, desaparecen, la Igle- 
I sia católica sale siempre triunfante de sus enemigos 
I y  perseguidores, y sobrevive á todos los estableci­

mientos humanos? ¿Dónde está el secreto de esa 
unidad maravillosa, de que nace su vitalidad, que 
t^ ta  envidia causa á los heterodoxos, su indeficien- 
cia , que contemplan con ira sus adversarios?

¡.Ah! No necesito decíroslo. Sabeb que fué fun­
dada sobre roca, sobre una roca contra la cual se 

i estrellar^  en vano las olas d é la  impiedad, contra 
I cuya solidez no han de prevalecer ¡as puertas del 
I mfiemo; sobre Pedro, por cuya fe rogó Jesucristo 

y  á quien concedió el primado universal! A  él y  á 
sus sucesores encomendó el Señor ántes de su as­
censión, juntamente con las ovejas de todo el mun- 
do, á todos los pastores de mferior dignidad. ¿Que 
ovejas le  fueron confiadas {pregunta San Bernar- 
íwj.' ¿.Acaso las de una sola ciudad, de una sola 
proviticia, de un solo reino? QuaST Istias vel i/lius 
populi, civitatis, aut regionisaut regnif N o por cier- 

I to, prosigue el ilustre Padre, oves meas d ixit, todas 
I las ovejas que redimí con mi sangre, dijo el Prfn- 
I cipe de los Pastores, todas, sin excepción alguna,
I  cualesquiera que sea la época en que vivan, cuales­

quiera que sea el país en que abren los ojos, nihil 
excipttur, ubi disUnguitur nihil. Un solo redil fué el 
que estableció Jesucristo, una sola casa, una sola 
arca de salvación, y  sobre ella puso un solo Pastor 
supremo, un solo mayordomo, un solo piloto á quien 
delegó todas sus facultades, á quien confirió la po­
testad soberana de atar y  desatar.

Hé aquí el secreto de la unidad de la  Iglesia ca­
tólica. Esa autoridad suprema del Romano Pontífice, 
Vicario de Jesucristo en la tierra, ese auxilio sobre­
natural que le  da el Espíritu Santo para que Jamás 
yerre cuando algo nos enseña desde su cátedra sa­
grada, esa justa severidad con que arroja de su seno 
á todo el que en lo más mínimo desconoce sus pre- 
rogatiyas, es la  que da á la Iglesia católica esa su­
perioridad sobre toda institución meramente huma­
na, y  nos presta á sus miembros esa confianza ea 
nuestra salvación, que en vano buscareis en los que 
navegan fuera de esa barca divina.

Debiendo comprender la Iglesia á todos los hom­
bres, porque todos quiere Cristo que se salven, vult 
omnes homines salvos fie r i, desde el principio tendió 
á dilatarse y  á extenderse, conforme á su esencia y 
al mandato expreso del Salvador. Eunies docete om­
nes gentes el Señor á sus primeros enviados; id, 
marchad sin temor, que nada os arredre, que nin­
guna distancia os espante. Id , enseñad á todas las 
naciones, por bárbaras y lejanas que os parezcan
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¡)or duras que sean sus cervices y  rudas sus inteli­
gencias. Id , predicad el Evangelio d toda criatura, 
dadles el Bautismo en el nombre del Padre, del Hijo 
y  del Espíritu Santo; llevad d todos el auxilio sobre­
natural de los Sacramentos, alimentadlos con el pan 
d é la  divina palabra; no dejeis de inculcarles que 
guarden celosamente todos los preceptos que, os he 
dado.

¿Necesito indicaros una vez más la  prontitud con 
<iue los Apóstoles obedecieron el mandato divino? 
¿Seguiré los pasos de Pedn> y de Pablo hasta Ro­
ma, de Santiago hasta España, de Tomás hasta las 
Indias orientales, y  quizá mifs a lld 'i No por cierto, 
señores. Pasando por alto algunos siglos, os condu­
ciré al mercado de Roma, convertida ya al Cristia­
nismo, pero que aun no acaba de subyugar á todo 
e l mundo bajo su sacrosanta bandera. Un santo 
monje lo recorre, y  so detiene á contemplar unos 
esclavos que se hallan de venta, de elevada estatu­
ra, finísima piel, bellas formas, rostro angelical. ¿De 
dónde son? pregunta (según nos narra el venerable 
B eda) ¿quién es su rey? ¿son cristianos? y  al saber 
que son de Inglaterra y que aún yacen en las tinie­
blas del paganismo, A nglirere angrlil exclama. ¡ Qué 
lástima que el demonio ejerza todavía su ominoso 
imperio sobre esos hombres tan hermosos, que co­
mo su nombre nos sugiere, más parecen ángeles que 
mortales! Ese monje era San Gregorio Magno, que 
al subir pocos años después al sumo Pontificado en­
vía sin tardanza á aquella isla á San Agustín, con 
otros pocos hijos del Patriarca San Benito, á predi­
car el Evangelio.

Se contnunra.

CRÓNICA ARTÍSTICA

el número anterior habrán visto nues- 
' tros lectores puiúicado el llamamiento 

que hacen los jóvenes sevillanos do la 
■ Asociación de María Inmaculada para 

que las fie.stas del segundo Centenario de la muerte 
de Murillo sean dignas de la gloria de tan gran ar­
tista. El Exemo. señor arzobispo de Sevilla ha dirigí- ' 
do también con este motivo una preciosa circular á i 
los reverendos .Arciprestes de su diócesis, para que ' 
coadyuven á tan religiosa y patriótica empresa. «No ¡ 
hemos podido, dice, ver sin emoción acercarse el 
día 3 de Abril de 1882, fecha memorable, porque ¡ 
en ella se cumple el segundo Centenario de la muer­
te del célebre pintor Bartolomé Esteban Murillo, ni 
dejar de patrocinar com o nuestro el pensamiento 
conccl)ido por la .Asociación de Jóvenes de la In- 
maculada Concepción de esta ciudad, de honrar la  I 
memoria del egregio artista con fiestas solemnes, ' 
que habrán de verificarse en la  quincena segunda 
del mencionado Abril.» E l dignísimo Prelado de la ' 
diócesis sevillana excita el celo de los Arciprestes ' 
para que procuren que vengan á Sevilla Comisiones [ 
de jóvenes distinguidos por su j)iedad y  talento, que I 
con su conducta y actitud contribuyan’á dar al Cen- i 
tp a r io  el carácter profundamente religioso y  cris- I 
tiano que debe tener. 1

En la Crónica de L 'A r t .  revista notable de Pa­
rís, al dar cuenta de las fiestas que se proyectan en 
Sevilla, se dice: «Podemos añadir que en Francia, . 
donde el je fe  de la escuela sevillana tiene tantos , 
admiradores, no pasará la fecha de su muerte sin 
que los amantes del arte la recuerden á quienes la 
hubieran olvidado. Sabemos que en este moment(» 
se está organizando en París una manifestación and- 

. loga á la de Sevilla. En cuanto el programa de es- 1 
tas fiestas se acuerde definitivamente, lo daremos á 
conocer á nuestros lectores.»

Los Prelados católicos siempre se han distinguido 
por su amor al arte y  por la protección que han dis­
pensado á sus cultivadores. Miéntras el arzobispo 1 
de Sevilla apadrina con tanto celo las fiestas del 
centenario de Murillo, en Buda-Pest (HungrlaJ otro * 
Prelado católico, M ons.'Amoldo A'poly, es el alma I 
de la  regeneración artística de aquel país. E! foco ' 
dcl arte en Hungría, es una sociedad denomina­
da de las arles plásticas, que preside monseñor 
A'poly. En la asamblea general que celebró esta 
asociación el día 12 de Febrero último pronunció 
el eminente Prelado un discurso elocuentísimo, dan­
do cuenta del progreso, tendencias y aspiraciones 
de la  sociedad, que sentimos no poder trascribir 
íntegro. Manifestó que el arte húngaro iba siendo 
cada día más apreciado en Europa, citando en prue­
ba de su aserto la entusiasta acogida que el pintor 
Munkaczi obtuvo en París el año pasado al presen­
t o  su celebrada obra Cristo delante de Pilotos. Ex­
citó á los asociados á trabajar con fe y  ardor, no 
sólo en crear obras dignas de alabanza, sino en pro­
curar por todos los medios posibles que cuantos tra­
bajos se emprendan en Hungría se encarguen á ar-
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listas húngaros, puesto que hay pintores, escultores 
y  arquitectos de reconocido mérito.

Concluyó diciendo: «Debemos dar gr.icias á la 
Providencia por el favor que nos concede en medio 
de las tribulaciones que en esta época de transición 
agobian al pueblo húngaro, suscitando artistas de 
mérito sobresaliente. Aprovechemos este período de 
renacimiento artístico para introducimos en las altas 
«feras de la cultura universal por medio del arte; 
imitemos á Italia y  á los Países Bajos, que lograron, 
sin independencia política, dominar en el mundo 
gracias á las obras inmortales de sus artistas. Monse­
ñor Vpoly propuso la creación de una Academia de 
pintura, proyecto que, según todas las probabilida­
des, no tardará en ser un hecho.

Las fiestas del centenario de Metastasio en Roma, 
á juzgar por el programa que en i)arte se ha publi­
cado, prometen ser brillantes. Se elevará con este 
motivo un monumento civil, habrá Academ ia en 
Campidoglio, se imprimirá un libro en conmemora­
ción de estas fiestas, se ejecutará el drama A tilio  
Regulo, y L a  Olimpiada con la música, de Picci- 
ni (1728-1800). Entre sus dramas para música, L a  
Olimpiada se considera como el mejor, hasta tal 
punto que sus contemporáneos llamábala la  divina. 
Más de cuarenta compositores han puesto en música 
L a  Olimpiada, entre ellos Pergolese y  Paisiello; 
pero ninguno ha vencido á Piccini, según asegura 
p a í s , en dar la expresión conveniente á aquellos ad­
mirables versos que pone en boca de Megacies Me­
tastasio , cuando sacrifica el .amor á la amistad.

Se cerca, se itice 
I.'amico clov'c?
I.'aniico infelice 
RUjioadi, m<iri.
¡Ah! no, ili uran duolo 
Non darle per me;
Kispondi, ma solo, 
l ’ iani;enrio partí.

M is de cien mil francos parece que costará llevar 
d cabo ¡as fiestas acordadas: el G obierno, la provin­
cia y  el municipio coadyuvarán á la emfiresa.
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Ha muerto en Leyde el pintor holandés A. H. 
Bakker K o ff á la edad de cincuenta y  siete años. Se 
ensayó en todos los géneros; pero donde sobresalió 
y  dió muestras de sus especiales y eminentes cuali­
dades, filé pintando cuadros de costumbres, en que 
retrató la vida, extravagancias y  ridiculeces de las 
solteronas. Sus principales cuadros en este género 
llc\-an los títulos siguientes: L a  Romanza. L as tias 
van de viaje. Lectura de la  B iblia, L a  política en e l 
almuerzo. Solterona cantando. Partan!pour la Syrie. 
Su obra maestra parece que es L a  lectura de la  B i­
blia. Tres señoras muy entradas en años almuerzan 
en un salón elegante, amueblado según el gusto del 
reinado de Luis X V . Una de ellas lee en una biblia 
el cántico 11: « Vo la  flor dcl campo y  lirio de los 
valles.» Otra elegantemente vestida de blanco jue­
ga con los dedos de su preciosa mano encima de la 
mesa, y  en su fisonomía se adivina que por dentro 
está diciendo: esa soy yo. E s, según dicen ios inteli­
gentes, una obra que rebosa gracia é ingenio, y  no­
table por su expresión picaresca.

Donizetti, E l Duque de Alba, Según la Nueva Anto­
loga, en su reseña musical firmada por D . Arcáis, 
dichos ensayos han convencido á los empresarios 
de que siendo la parte de tenor importantísima, era 
preciso, para que pudiera el público juzgar con 
conocimiento de causa la expresada ópera, encar­
garla á un artista de reconocido mérito. A  este efecto 
han decidido contratar á nuestro Gayarre, que, según 
dice D. Arcáis, es entre los tenores de hoy fo rse  i l  
prim o. Elegantes carteles anuncian ai público de 
Roma que el célebre tenor español caxAzxi. E l  Duque 
de A lba  de Donizetti. Miéntras tanto, en el teatro 
de .Monte-Cario comparte los a¡)lausos con la  .Alba- 
ni cantando Fausto y  Lucia.

En París se está vendiendo la librería musical de 
los hermanos F.scudier, á quienes pertenecía la pro­
piedad en Francia de casi todas las obras de Verdi.

Aída  se ha vendido en 100.000 francos, adqui­
riéndola el editor Alfonso Leduc; Ernani y  el R é­
quiem, en 20.000; el Sueño y el Ca'id de Thnmas, en 
40.000; el famoso Método de Arbam , en 35.500; el 
Método de contrahizo de Bottessini, en 4.200.

Parece como que los empresarios han comprendi­
do que, entrando la Cuaresma, dejaría de entrar el 
dinero en sus arcas con la profusión que desean sí 
no daban interés extraordinario á las representacio­
nes. E l mes que corre, en efecto, ha sido fecundo 
en acontecimientos teatrales, coronados casi todos 
ellos con brillante éxito. Excepto en el teatro Flspa- 
ño!, donde en quince días ha habido dos fracasos, 

, los demas teatros no lian oido resonar en sus salas 
¡ sino atronadores aplausos. Com o dato, tan sólo con- 
I signaremos los títulos de los dos dramas que en el 
, Español han sucumbido, más ó menos honrosamen- 
, te : Penganza cumplida vselMoo, y e l otio/Lerendas

del alma.

El célebre pintor inglés Alma Tadem a. acaba de 
terminar tres cuadros para la Exposición que cele­
brará este verano la R oyal Academy de Lóndres, 
á la que pertenece. Sus títulos son: Entrevista de 
Antonio y  Cleopatra; E l  actor Barnay represenian- 
do e l papel de M arco Antonio, y  un retrato de tama­
ño natural de la hija del pintor.

Ademas de la  Exposición btem acional de bellas 
artes que pronto se abrirá en Viena, se habla de 
otra que se celebrará en Roma durante el mes de 
Diciembre próximo. No se quejarán los artistas este 
ano; por todas partes se les proporcionan medios 
para presentar ante público numeroso sus obras.

•• •
■ Al cabo el Gobierno italiano ha caído en la  cuen­

ta, (¿cuando caerá el nuestro?) que d  convento de 
los Fileppini no es local enteramente á proposito 
para Palacio de Justicia. Trata, pues, de trasladar los 
tribunales á otro edificio construido ad hoc. El sitio 
escogido para levan to  este palacio, que será más 
grande que el ministerio de Hacienda de la misma 
ciudad de Roma, es el lugar conocido por I Prati 
di Castello, Su construcción está á cargo del muni­
cipio, si bien el Gobierno le  subvencionará.

En el Teatro de .Apolo de Roma continúan con 
gran actividad los ensayos de la ópera póstuma de

En el Teatro Real se estrenó el tenor Massini con 
la ópera de M eyerbeer Los Hugonotes. Venía pre­
cedido de gran íáma; se le  comparaba, aventaján- 

[ d o lo , con otros tenores queridos del público de 
: Madrid; se puso en las nubes su elegancia y  actitud 

dramática; se agotaron los epítetos para dar idea de 
su escuela de canto. Pero llegó la noche del estre- 

I n o , y  la verdad es que el público le juzgó inferior 
I á la fama que le había traído en los pliegues de sus 

alas al régio coliseo. Se vió que su voz era escasa; 
que en los momentos enérgicos de la  ópera no lo­
graba los efectos que se propuso el compositor; que 
su elegancia era problemática; que sus actitudes no 
todas eran dignas, y hasta advirtió algún espectador 

I que había sustituido un Id agudo con una inedia 
■ vuelta digna de los iniciados en el culto de Tcrpsf- 

core. N o obstante, es preciso confesar que canta 
con arte consumado y  logra siempre justísimos 
aplausos en el canto spianato’, justos y  muy justos 
ftieron los que le concedió el público en el andante 
dcl dúo final D olce a me discesse. No se puede decir 

. mejor aquella apasionada melodía.

\
En el teatro de la Zarzuela, donde han vivido 

esta temporada con el repertorio antiguo, M arina,
I Jugar con fueg o. Los Diamantes de la  Corona, se 
i estrenó el sábado i i  del corriente una zarzuela en 

tres actos, letra del Sr. Ramos Carrion, música del 
maestro Chapí. Se titula L a  Tempestad, y  el público 
no puede llamarse á engaño después de semejante 
título si todo se complica y  todo se resuelve me­
díante tempestades. L a  obra comienza con una 
puesta en música por e l Sr. Chapí, que se parece 
á_ todas las demas tempestades musicales. Es tan fá­
cil hacer una tempestad, que hubiéramos deseado 
que el Sr. Chapí, cuyas altas dotes somos los prime­
ros en reconocer, se hubiera abstenido de compo­
nerla. Un redóble'dc timbales, un dibujo agitado de ' 
violoncellos y  contr.ábajos, ó un trémolo, y  ya pare­
ce que truena: un dibujo m etódico, corto y  pianísi- 
mo de los violines sostenido con un acorde ejecu­
tado fuerte y  en seco por los instrumentos de vien­
to, y  á poca buena voluntad que ponga el especta­
dor, verá sin duda relámpagos. Se han hecho tantas 
tempestades, que sería prolijo hablar de todas ellas; 
sm embargo, diremos que las hay com o la del B ar­
bero, de Rossini, que sirven de intermedio para que 
descansen los actores; y  otras como la que Beetho- 
ven pone en su sinfonía pastoral, donde nó se pre­
tende la imitación fotográfi:ca de los fenómenos 
metereológicos. Así, Beethoven puso en aquella, sin­
fonía de su puño y  letra, debajo del título en la  par- • 
titura de los primeros violines estas palabras: « Pro­
cúrese atender más á’ la expresión del sentimiento 
que á la pintura musical. » PeVo el público, y  sobre
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todo el de zarzuela, si no oyera en la orquesta la su­
cesión obligada de escalas cromáticas, al mismo 
tiempo que en el escenario ve los truenos y  los ra­
yos de guardarropía, diría que el compositor no 
sabía dar carácter y  color á la obra, y  desde el 
principio de la misma se pondría enfrente de quien 
pretendía saber más que él.

Más no gusta el dúo de tiples, muy bien desano- 
llado, y  una romanza de barítono en el primer acto.

En el segundo, excepto un coro escénico que si­
gue las huellas del Camisón del B arberillo, y  Santa 
R ita  de Sueños de Oro, y  tutü quanti, el cual nos pa­
rece vulgar sin circunstancias atenuantes, y  si nos ol­
vidamos también de aquella visible imitación en el 
trío de las joyas de otra escena en que hay joyas 
también, lo demás es digno de aplauso sin reservas. 
El concertante final es de primer Orden, y  quedará 
en nuestras zarzuelas como modelo del género: todo 
está muy bien com binado, aunque fuera de desear 
un poco ménos forte en ciertos momentos. En el ter-
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cer a cto , la  escena entre el tenor y  las tiples está 
bien ideada, y  bien interpretada por el Sr. Chapí, 
pero siempre con tendencias al alza exageradas. Del 
drama no diremos más sino que es de un convencio­
nalismo que no satisface á ciertas inteligencias; el 
público aplaudió to d o , y le pareció excelente cuan­
to decía el Sr. Ramos Carrion por boca de los ac­
tores.

La temperatura primaveral de que disfrutamos 
hace algún tiempo y  la subida del precio de las lo­
calidades del Circo de Rivas, han sido dos causas 
poderosas para que esta temporada el público no 
haya acudido con tanto entusiasmo, ni en tan gran 
número como ios años anteriores, á los conciertos 
dirigidos por el Sr. Vázquez. Las dos novedades 
han sido el concierto en j/wM orpata v io lb y  orques­
ta, ejecutado por su autor ci Sr. Monasterio,yla sin­
fonía en dó de Schubert. E l adagio cantable y  la po­

laca del primero fueron recibidos por el público con 
grandes aplausos, premio al buen gusto de dichas 
composiciones, y  al primor, delicadeza y  excelente 
método con que las ejecutó su autor. En el segundo 
concierto se ejecutó el estudio para concierto del 
mismo Sr. Monasterio, que, como siempre, fué repe­
tido. D e dicho estudio puede decirse que es un bo­
ceto que vale un cuadro.

L a  sinfonía en dó de Schubert no alcanzó el éxito 
á que es acreedora tan inspirada composición. Bee- 
thoven dijo de Schubert: «Verdaderamente hay en 
Schubert com o una centella divina. ® En la  obra que 
se ejecutó el domingo 12 del corriente, aparecen 
esos reflejos en el andante y  en el seherzo-, pero el 
público, que no ve todavía sino lo  humano en for­
ma de melodía pura con puro acompañamiento, 
protestó contra los que aplaudían. E l sufragio uni­
versal es tan movible y  los plebiscitos tan inconse­
cuentes, que creemos que si el Sr. Vázquez repi­
te la sinífonla en otro concierto, logrará los aplausos

RECUERDOS D EL DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA DE FILIPINAS.
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que se le negaron en la primera audición. Para 
mandar es preciso tener más talento que la multitud 
que eleva al mando con sus sufragios.

L« )llU>U<A.

L O S G R A BA D O S

lUM O. SR. LD O . D . M AR IAN O  BREZMES ARREDONDO
Obispo de A  $ torga.

Nació en 8 de Setiembre de 1805 en el pueblo 
de Mame, diócesis y  provincia de León. Siendo muy 
jovencito obtuvo por oposición una beca de gracia 
en el Seminario Conciliar de Sao Froilan de aquella 
ciudad, y en él continuó todos sus estudios de Filo­
sofía y  sagrada Teología con el mayor aprovecha­
miento y  mejores notas. A l terminar la carrera lite­
raria, estando de Profesor interino, hizo oposición á 
las cátedras vacantes en dicho Seminario y  fué 
agraciado con la de Moral, que desempeñó por 
vários años, así como también las cátedras de Sa­

grada Escritura y  Concilios. En virtud de sus rele­
vantes prendas, Rdos. Prelados le distinguieron y 
nombraron sucesivamente Vice-Rector y  Rector del 
ya precitado Seminario, cuyo último cargo desem­
peñaba cuando filé a^rraciado, prévia oposición, con 
la canongla penitenaaria de la  Santa Iglesia Cate­
dral de L eó n , cuyo cargo ejerció muchos años, 
hasta que en 13 de Abril de 1866 fué presentado 
por S. M. para la Santa Apostólica Iglesia Catedral 
de Guadix, preconizado en Roma en 25 de Julio, 
consagrado en León el 30 de Setiembre y  posesio­
nado en 7 de Noviembre del mismo año, cuya Igle­
sia y  diócesis gobernó por espacio de nueve años. 
Resentida algún tanto su salud suplicó el traslado 
para la diócesis de Astorga, lo que se verificó en 28 
de Junio de 1875, habiendo tomado posesión en el 
mes de Diciembre de dicho año.

Por su ilustración, su celo y  su acendrada piedad, 
es uno de los más venerables Prelados de la Iglesia 
Española. ____

RECUERDOS D E L  D ESCU BR IM IENTO  Y  CO N Q UISTA  DE 

F IL IP IN A S .

Obellico «Mateado i  Magallanes eo Mactan.— Crua elevada ea CeSú 
por Magallanes eo 1531.—Mocumeato ehgúlo ea 1«  omm4 Ís U ¿ le  
memofú del edelaotndo Miguel de Legftspk

Sin que puedan alabarse como grandiosas obras 
de arte los monumentos de nuestro grabado, tienen 
á lo s  ojosdeFtspaña un valor superior á todo encare­
cimiento. Son recuerdos pennanentes de insignes 
glorias nacionales, testimonio de la  grandeza que 
alcanzó nuestra patria bajo el estandarte de la  Cruz 
en los felices días de la civilización católica.

En Cebú, y  en una de sus principales plazas, ál- 
zase’ bajo modesto techo la  cruz plantada por el in­
signe Hernando de Magallanes á  arribar á aquella 
tierra, entóneos de infieles, y  á cuyos naturales con 
virtíó el gran n av^ an te á la Religión católica en 
Marzo de 1521. El signo de redención que hizo ado­
rar á los salvajes de Cebú, y  el monumento elevado 
sobre sus cenizas en la isla de Mactan (Opoon), mar­
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can la última etapa de la  vida de M a ga lto es, á la 
vez que el glorioso comienzo de la conquista de Fi­
lipinas, <3 archipiélago deó'a» L dtaro, como le lla­
mó su audaz descubridor.

Sábese, con efecto, que seis semanas más tarde 
de haber entrado en el archipiélago k s  naves de 
Magallanes sucumbió éste el *6 de Abril de 15*1 en 
un encuentro habido con los salvajes de Mactan; 
sin este desgraciado incidente hubiérale cabido la 
gloria de ser el primero que hubiera realizado un 
viaje de circunnavegación, gloria que estaba reser­
vada á su compañero el ilustre Elcano. El Gobierno 
español ha pagado una deuda de reconocimiento á 
la memoria del valiente marino portugués con la 
erección del monumento á que nos referimos.

Si Magallanes prestó á España un señalado servi­
cio descubriendo, bajo los auspicios de Cárlos V, 
las islas que componen e l archipiélago filipino, al 
insigne Miguel López de Lagazpi se debió la  conso­

lidación de nuestro dominio en aquellas lejanas 
tierras. Grandes debían ser los méritos de Legazpi, 
su honradez y  sus virtudes, cuando un monarca tan 
prudente como Felipe II le  hizo salir de \eracruz 
en Noviembre de 1564 al mando de una flotilla 
compuesta de cinco naves, revistiéndole de antema­
no con el título de gobernador y  Gran Adelantado 
de las tierras que pacificase ó conquistase, y  autori­
zándole con poderes ilimitados. En 9 de Enero de 
1565 descubrió Legazpi la  isla de los Barbudos; el 
2 7 de Abril fondeaban sus naves en C eb ú ; en Mayo 
de 1571 ocupó á Manila, después de encarnizados 
combates contra los naturales, y  en 24 de Junio de 
igual año fundó la  ciudad capital hoy del aichipic- 
lago. .

Hizo várias conquistas en Luzon; repartió los tn- 
butos, ordenó sábíamente la  administración, dejó 
entablado un productivo comercio con China, y  fué 
modelo de celosos gobernadores y  hombres justos.

Cebú especialmente fué objeto de su predilección y 
cariño.

Falleció Legazpi casi repentinamente en Manila 
el 20 de Agosto de 15 7 2 , dejando á Guido de La- 
bezares por continuador de sus trabajos, y  á su pa­
tria una colonia sábiamente organizada, riquísima 
en productos naturales, y cuya acendrada lealtad y 
adhesión hácia España no se ha desmentido jamás 
en el trascurso de los tiempos, gracias al patriotismo 
de las Ordenes religiosas, garantía segura de paz y 
prosperidad en todas partes, y  de sumisión y  adhe­
sión inquebrantable en las colonias españolas.

MONUMENTOS RELIGIOSOS DE ESPa S a .— _V1STA DE LA 
CATEDRAL DE ASTORGA.

(L a explicación en el número próximo.)

MONÜMENTOvS RELIGIOSOS DE ESPA!?A.

_ V’r- T”

0 :

V ISTA  DE 1~K CATED RAL DE ASTORGA.

E L  P E Z  D E  ORO

VE LAD A EN  CASA DE L A  MARQUESA

NOVELA DE PAUL FÉ V AL 

(CoatmuAomL)

Sn mirada, fija en el techo, se volvió lentamente 
hácia el Judas, que perdió un poco de sn seguridad. 
Tom é entonces la  palabra á pesar mío, y  como si 
una voz extraña m e hubiese dictado un pensamiento 
que no era el mío.

—  No se necesitan dos cartas de pago —  dije —  
respondiendo á la  última provocación de Júdas.

—  Habéis visto lo  que valla... —  empezó á decir.
—  Valdría más — le  interrumpí—  si dos mil tes­

tigos vienen á apoyarla.
El abuelo me dirigió una seña de risueña aproba­

ción, y  mis marineros prorrumpieron en palmadas.

—  ¡ Dos mil testigos! —  repitió BruanL—  ¿ Dón­
de los tomareis ?

—  En ninguna parte; sólo en vuestros barcos de 
pesca tendría ciento.

—  ¿ Y  de qué darán testímonio?
—  D e lo  que todo el mundo sabe, señor Bruant. 

Habéis tenido en mi casa vuestro primer acce­
so de locura confirmada. ¡L o  recordáis! ¿ L a n o ­
ch e en que os habéis acostado en mi cam a? D « d e  
entónces habéis padecido muchos accesos, y  siem­
pre habéis contado la  misma historia.

Su mejilla se arrugó y  se puso de color de tierra.
— ¡Mientesl— balbuceó, y le vino á los labios una 

franja de espuma.
—  ¡Siempre la  misma historia, la misma!— grita­

ron veinte voces en el jardín.
L os que estaban allí encontraban al fin un defec­

to en la  desvergonzada coraza del Júdas, y daban 
en ella con todo su corazón.

— ¡Mentís!— repetía con esfuerzo— ¡mentís!
Pero le respondían:
— ¡L a misma historia; siempre la  misma historia!
Y  algunos añadieron:
— ¡Asesino, asesino!
Todos los animales salv^es tienen la  misma mi­

rada cuando se sienten perseguidos; el Sr. Bruant 
tuvo esa mirada que pide gracia y  que busca por 
donde huir.

— ¿Qué historia?— preguntó sin embargo, ensa­
yando luchar al mismo tiempo contra sus terrores y 
contra su acceso, que le  volvía.

Y o  respondí:
— L a  historia de vuestro amigo, de vuestro amo, 

á quien habíais prometido salvar; la  historia del 
remo y  del cuchillo, que hirieron cada uno á su vez; 
la  historia del saco d e  cuero, donde estaban los 
treinta denarios.

Y  el coro de losmarmeros:
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, — El remo ,y et cuchillo, ¡asesino! Los treinta de- 
nanos, ¡Judas!

— ¡E s, pues, él el que ha matado á mi hermano 
m ayor!— refunfuñó sordamente Vicente de Chedé- 
glise.

_— ¡Vicente, Vicente!— suplicó Juana, porque el 
miserable daba lástima.

El moribundo pronunció con voz segura: 
— ¡C állate, hija mia! Es la mano de Dios. Ningu­

no se vengará aquí, sino Dios. ¡Este hombre ha ma­
tado á tu padre, com o ha matado al hemiano ma­
yor de tu prometido!

Juana cruzó las manos y  se inclinó al ¡)ié de la 
cama. Bruant exclam ó:

—  ¡Mirad si ella no está por mí!
La sangre sabía á sus mejillas y  brillaban sus ojos 

d e  hiena.
—  ¡Q ue la dejen libre!— prosiguió é l— viene á 

echarse en mis brazos. ¿Sucedería esto si hubiese 
matado á su padre? Mirad, vosotros, que creeis en 
Dios, ¿soy yo culpable? Si lo soy, que vuestro Dios 
mande el rayo sobre mí.

Cruzó sus brazos sobre el pecho, provocando al 
cielo con su mirada. Hubo un gran silencio, porque 
todos esperaban el rayo. Tuvo una risa convulsiva; 
crecía su exaltación y  sus ideas se embrollaban.

En medio del silencio, dijo al moribundo:
— ¡Cristianos, rogad por él!
Bruant se encogió de hombros é hizo un gesto 

de Carnaval. En este momento estaba lo c o , tan loco 
como cualquiera de los que están en Charenton.

— H e comido en casa del i)rimer presidente de 
la curia imperial —  pronunció con arrogancia. — El 
procurador general es mi amigo... mi amigo íntimo... 
vendrá á cazar en mis tierras en las vacaciones.

He dado diez mil francos de limosnas y  regalos 
en Rennes. Corbiére es un abogadillo de mala 
muerte. Está vendido á Pitt y  á Cobourg. ¿Qué es 
lo que más vale, un ¡latriota ó  un emigrado?’ ¡Honor 
y  patria! Hijos mios, ¡rago diez tarros de sidra á cada 
uno de vosotros... y  de la dura. ¡Charlatanerías! ¡char­
latanerías! Los ¡robres están celosos de los ricos. Y o 
estoy en regla, conozco la ley, tengo todas las pie­
zas... Venid á beber.

La impresión que sentí en aquel momento vivirá 
en mí hasta el último suspiro, señora. Cuando el Jü- 
das acabó de halrlar, oímos tres ruidos distintos: á 
lo léjos el mar, el baile en la  plaza, en el jardín un 
murmullo lento y  monótono. El abuelo había dicho:
« Cristianos, rogad por éh » Los marineros obede­
cían á la letra, recitando á voces el D e profundis.

Ninguno de los que estaban presentes había pen­
sado en usar de violencia, ni Vicente en su justa có­
lera ni los marineros en su antigua y  profunda aver­
sión; sin embargo, el pensamiento de muerto estaba 
en todos los ánimos; en el mió tal vez más que en 
todos los otros.

El abuelo había dicho: « Este hombre morirá an­
tes que yo... *

Bruant se quedó un momento inmóvil, atónito, 
espantado. Escuchaba la oración latina estropeada 
por estas voces rudas. Estaba vivamente emociona­
do. Cayó una nube sobre su jactancia, y  su fisono- ' 
mía, que cambiaba á cada momento, dejó ver un 
sufrimiento físico muy fuerte.

Cuando el patrón Seveno pronunció el réquiem 
aeternam dona eis, Domine^ tuvo un estremecimiento 
en todo su cuerpo.

— R t lu x perpetua luceai eis, respondieron los ma­
rineros.

Fué el mismo abuelo el que recitó con voz clara 
y  tranquila: ¡Requiescat in pace'.

Bruant indinó la cabeza y  dió un fuerte suspiro. 
«¡Amen!» dijo el coro.
Después hubo dentro un gran silencio.
Fuera, la voz del mar se hinchaba. V  del otro la­

do de! muro, la flauta exhalaba su última nota mién- 
tras que Ja cruel alegría de los bailarines encontraba 
su estribillo olvidado un momento.

— ¡Al agua el Jüdas! ¡al agua!
El'Sr. Bruant dió un paso hácia mí, y  me pregun­

tó resueltamente:
— ¿Qué queréis de mí?
Me cogió al improvisto; pero yo  vmía, se puede 

decir en esta pregunta, y  respondí sin titubear:
— Exigimos de vos una gran reparación.
A l mismo tiempo cerré la boca á Vicente, que 

sin duda quería protestar contra todo arreglo.
— Decid la cantidad— dijo el Júdas con frialdad.
— L a  mitad de todo lo  que poseéis.
— ¿Ahora mismo ó después de mi muerte?
— Ahora mismo.
Su tranquilidad era una mentira. Entre sus labios 

apretados, oía yo sus dientes que rechinaban.
--7¡Buen negocio! —  dijo burlándose. —  L os do­

minios no daban cincuenta mil libras, y  con los b e­
neficios de mi provisión tendré d e n  mil escudos de 
renta...

Después con una exaltación súbita:

i Una asechanza! ¡Te llevaré hasta ol— ¡Socorro! , __ _______ _̂___....o..» v.
cadalso, Corbiére! ¿Eres más fuerte que el primer 
presidente? ¡Hé aquí mis amigos! ¡El prefecto marí­
timo! ¡El comisario de policía! ¡Y el inspector de la 
navegación!

¡I.OS pequeños y  los grandes! ¡En Rennes, en Port- 
Louis, por todas partes! ¡Enviaré regalos á París! 
¡Conspiráis contra el emperador! Probaré esto. Soy 
el bienhechor del país. Hago trabajar cuatrocientos 
paros de brazos. ¡Voy á fundar un hospital! Hay gen- 
dannes, los he visto al pasar. ¡Se asesina á un pa­
triota! ¡Socorro! ¡Socorro!

H a b la n d o ó  más bien rugiendo, luchaba como 
un poseído. Era el paroxismo de la crisis. Nadie le 
respondió, y  os pido mil perdones, señoras, por re­
producir á vuestros oídos las únicas palabras que se 
pronunciaron.

Seveno, subido en el muro, dijo á los bailarines 
lo más tranquilamente posible:
. — Muchachas y  muchachos, venid á ver reventar 

un perro rabiando.
Sin embargo, todo no estaba concluido. Bruant, 

sin fuerzas, se dejó caer en una silla, y  puso su ca­
beza entre sus manos para llorar según su cos­
tumbre.

. No era, en verdad, por la cuestión de la agonía 
del abuelo, cuyo rostro pálido y  dulce expresaba la 
sujirema serenidad. Era por el Jüdas, que Juana, 
compasiva, nos recomendaba con miradas.

Despees de algunos segundos, y en estas situacio- 
n s los segundos son largos, Bniant descubrió su 
rostro. Sus ojos grises ensayaban una sonrisa embau­
cadora.

— Sois un jóven  virtuoso, señor C orbiére— me 
dijo humildemente.

— Mi buen señor de Keroulaz, respeto vuestro 
estado.

— Solamente reflexionad un p oco, y  veréis que 
nada m e forzaba para venir. ¿ Sabéis ¡lor qué he ve­
nido? ¿N o tengo hijos, herederos... Hein, Juanita? 
L a  señora de Bruant tendrá carruajes, brillantes y 
pañolones de cachemir.

Juana hizo un gesto de horror.
— ¿Qué diríais —  continuó el Júdas con el tono 

que se toma en las familias muy unidas para anunciar 
la sencilla sorpresa del primer día del año á los niños 
curiosos —  qué diríais si tuviese mi testamento en mí 
faltriquera? ;Hé, hé! señor Corbiére, ¿no os esperá- 
bais esto? Con la  miel se cojen las moscas, ¡hé, hé! 
y  no con vmagre... quiero mucho á esta familia yo;
¿quién me lo impide? ¿Tengo yo hijos ó hijas que 
reclamen mi herencia? ¡Ni un sobrino siquiera! 
¿Creeis que me rio?

Metió la mano en su faltriquera, sacó un rollo de 
pergamino y  me lo dió.

¿He olvidado contar ese detalle, que en su pasión 
por los títulos Bruaut hacía timbrar expresamente 
hojas de pergamino para anotar sus menores con­
tratos ?

Quería piezas imperecederas, y  el papel, para él, 
no era bastante fuerte.

Era un testamento, un testamento autógrafo en 
buena y  debida forma A  pesar de la claridad de las 
disposiciones que contenía, ¿podía considerársele 
C0.1K) el producto de una hora de locura, ó más 
bien no era sino una máquina de guerra, un medio 
de hacer frente á un caso m alo, como este, en el 
que precisamente se encontraba hoy Bruant?

No pretendo enseñar á nadie aquí que un testa­
mento es cosa frágil. Para revocar el rey de los tes­
tamentos basta una palabra, una ñrma, una fecha.

El testamento no hizo en mí el efecto que había 
esperado Bruant; pero nuestros marineros, que había 
una multitud de ellos fuera, aplaudieron diciendo:

— ¡Eso es! puesto que se enmienda, es que se va 
á morir!

Tom é el pergamino con mucha frialdad y  lo des­
lié. V i de una sola mirada que el señor Bruant hacía 
á Juana su heredera universal, sin restricción, codici- 
lo , ni condición. Muerto él, esto era todo; mientras 
que viviera, no era nada.

Abrí !a boca para descubrir la astucia y  mantener 
mi primera proposición, cuando e l Sr. Bruant dió 
un grito ahogado. Tuvo com o un vértigo, y  sus ojos 
se inyectaron de sangre. Antes que pudiese defen­
derme, sus manos estrecharon m¡ garganta. Me aho­
gaba con furor.

Y  yo lo oía que decía apretándome:
— ¡Estoy loco! ;ah, en este momento veo que estoy 

loco! ¡No hay en mi casa testamento posterior! ¡Ni 
en casa del notario! ¡Nada está en regla! ¡Si me ma­
tasen tendrían todo! ¡Devuélveme mi fortuna, ladrón, 
ladrón de Corbiére, devuélveme mis bienes! .

Creo que fui el único que oyó estas palabras que 
pronunció el Júdas sin querer. Si hubiera estado solo 
con él, hubiera sido mi último momento. Mi tortura 
no duró más que un instante, porque Vicente por 
un lado, mis marineros por otro, se lanzaron á mi 
socorro.

Pero miéntras que me sentaban en un sillón sin 
aliento y  casi sin conocimiento, Bruant logró arran­
carme el testamento. Cuando le turo, aprovechán­
dose de la confusión que reinaba logró escaparse.

— Apoya por todas partes, gritó Seveno arrancán- 
dase los cabellos, necesitamos el escrito. ¡Dos jarros 
de vino á quien vuelva á coger el escrito!

Se lanzó directamente en persecución de Bruant 
miéutras que los otros pasaban por la ventana y  sal­
taban por la pared del jardincillo para cortarle el 
paso. Querían el escrito, el testamento; toda esta 
fortuna robada para ellos estaba en el escrito. 
Bruandt no hacía más que correr.

_Nos quedamos solos en el cuarto el abuelo, 
Vicente, Juana y  yo. E l choque había sido rudo, 
pero no se ahoga á un hombre en dos segundos, y 
yo estaba ya en pié. Por fuera se oyó nn gran 
clamor. Podían ser las nueve de la noche; é ra lo  
más animado del baile; la plaza estaba llena. Uji 
millar de voces empezaron á gritan

— ¡A l agua el Jüdas! ¡al agua! ¡al agua!
— ¡Es menester salvarlo!— dijo Juana i  Vicente. 
Y  añadió el abuelo:
— ¡No dejeis morir al que está en pecado mortal! 
Vicente saltó por la ventana, y  yo tomé la puer­

ta. corriendo á más no poder y  siguiendo el ruido, 
que se oía en la dirección de Kcrnevel. A l cabo de 

. cien pasos por la playa, encontré á la muchedumbre 
que volvía en tumulto; habían seguido una pista 

' falsa. Los hombres y  las mujeres iban repitiendo:
I  — ¡Se ha metido por el lado de Kerpape!
, ¡Con este golpe es menester que se acabe con él!

Habían bebido seguramente aquella noche veinte 
I barricas de cidra, sin contar con la vulneraria y  el 

aguardiente.
Quise hablar, pero la jauría me empujó y  pasó.

I No sabía dónde estaba Vicente.
¡ Empecé á correr detrás de la turba, que corrían 
I descalzos por los pedruscos, tocando cada uno las 
. castañuelas con los zuecos que llevaban en la  mano, 

y  oída cual, es menester confesarlo, divirtiéndose 
I como un bienaventurado. H ada muy buen tiempo; 

se había bailado mucho, y  ademas la caza al Jüdas 
á la  claridad de la luna no entraba en el nrocrama 
de la fiesta.

No son malos en ese país, pero Bruant era como 
una sombra negra en el pueblo, y  algunas veces 
tienen mal vino. El favoritismo que tenían las auto­
ridades de Lorient por Bruant, aumentaba la cólera 
de aquellas gentes. Los gritos: ;al agua! ¡al agua! 
les ¡lonían roncos, pero aumentaban con más furia.
Mi inquietud era murtal.

-A la mitad del camino de los estanques qneestán 
entre I.armor y  K erpape, hubo una turbulenta pelea. 
Volvía una gran turba por este lado s b  haber 
encontrado nada.

Por segunda vez me adelantaron, volviendo á todo 
correr por el camino del pueblo.

Busqué entre la muchedumbre á Vicente, ó á Se­
veno, ó alguno de la tripulación; pero nbguno de 
ellos estaba allí.

— ¡E l Jüdas está hácia el fuerte! se le ha visto 
con un papel que ha robado al moribundo. ¡A l 
agua el Júdas! ¡al agua!

¡Y  el galope sordo de los pies desnudos sobre 
la arena! ¡y la música de los zuecos! ¡y los gruñidos 
de la jauría, que se embriagaba hasta perder la 
respiración!

Nada vi hasta el fuerte, cuyas murallas negruzcas 
se destacaban perfectamente en la claridad celeste. 
Había atravesado los campos, acortando el camino 
para saber más pronto lo que ¡tasaba en L am or. 
Nada encontré hasta el pueblo. P ero, llegando á 
las primeras casas, v i á  un hombre corriendo con 
los brazos extendidos, moviendo un objeto blanco 
por encima de su cabeza, y  gritando:

— No lo cogeréis, no lo cogeréis.
Se lanzó en el estrecho camino que serpentea la 

roca, delante del punto de los aduaneros. Detrás de 
él iba una tercera cuadrilla.

— ¡Al agua el Jüdas! ¡al agua!
_ Pasaron á cincuenta pasos de mí como un torbe­

llino, y  esta vez reconocí al patrón Seveno con su 
gente. Estos no se habían equivocado do ¡tista; ca­
zaban á la vista; estaban literalmente sobre los 
talones de su caza.

Los llamé con todas mis fuerzas, nombrándolos 
á todos por sus nombres.

— ¡Adelante! ¡adelante, señor abogado!— dijo \H- 
cente acercándose á mí.— ¡No os oirán! ¡me han 
batido! ¡T a l vez sea tiempo aún de evitar una des­
gracia!

L o habían batido, ó por mejor decir él se había 
batido contra ellos, y  gracias á esto solamente el 
Júdas había podido adelantarse algo. Me agarré á 
su mano como lo hubiera hecho un niño; me encon­
traba sin aliento, y  seguimos á nuestras gentes, que 
Untaban, ya.^l mueble, rústico de.Larmqr,
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Detrás de nosotros llegaba lo grueso de la cace­
ría aullando.

Cuando llegamos á la extremidad de la aduana, 
el muelle y  la escollera se ofrecieron á nuestra vista 
iluminados brillantemente por la luna llena. Era la 
gran marea de Junio. I.a enorme ola llegaba hasta 
el pie de las casas. Juntos ahogamos un grito y  nos 
paramos: llegábamos para ver á Bruant echarse de 
cabeza al agua de lo alto de las rocas y  desaparecer 
en el mar.

A  lo  largo de la  costa se oyó una aclamación 
salvaje; los unos lo habían visto y  aplaudían: los 
otros lo hacían porque lo oían.

— j. 1̂ agua el Júdas! ¡al agua! ¡ai agua!
V estaba en el agua; apareció su cabeza negra 

entre la espuma del reflujo.
Algunos le echaron piedras, porque la embriaguez 

de la turba no conoce la  lástima. Pero ahora él se 
burlaba de la muchedumbre. Se reía, se le oía muy 
bien. .Agitaba por encima de la ola el objeto blanco 
que tenía en la mano, y  reijctía con triunfo:

— ¡No lo tendréis! ¡no lo tendréis!
Cuando llegamos d la orilla Vicente y  v<i. la 

muchedumbre lo sentía y  decía:
— ¡Es bastante bestia haber vuelto á echar el 

pescado en el agua!
Se arrepentían de no haber tenido la idea del 

fuego. Bruant era uno de esos nadadores que no se 
van al fondo aunque le aten las dos manos y  las dos 
liiernas. P.ira echarlo al fondo se hubiera necesita­
do aún una cuerda y  una roca. '

¡Pero Sevenol donde está Seveno?
L o buscamos con la mirada, como también á sus ' 

marineros. Ninguno de ellos estaba entre la muche­
dumbre. I

— ¡.Aprensarla suavemente!— mandó una voz cer­
ca de nosotros. 1

Era la Juana, que se preparaba para salir. Seveno , 
dijo aún;

Los recibe la Sociedad general de Anuncios de España 
calle del Príncipe, 27, Madrid.

— Gobierna para cortarle la canal.
Vicente y  yo saltamos á bordo en el momento 

que la barca se alejaba de la orilla. Nuestros amigos 
no nos esperaban, y  Seveno nos recibió mal.

— Señor abogado— me dijo muy perentoriamen­
te — aquí no está vuestro sitio. No hay nada que plei­
tear por el momento... En cuanto á tí, Vicente—  
añadió de un modo muy provocativo —  si haces tu 
voluntad te se desembarca en el mar sin ceremo­
nia; ¡como que yo soy aquí el amo y  que todo me 
pertenecece!

.Apreté con fuerza el brazo de Vicente. Nos sen­
tamos los dos sobre cubierta. La Juana  había pasa­
do ya los escollos que defienden la escollera y  sobre 
los cuales habla en aquel momento doce pies de 
agua. Bruant no estaba muy lejos ele nosotros; 
hacía la plancha con mucha tranquilidad y  jugaba 
con la ola. Nadando se había quitado su gran 
gaban, que flotaba entre él y  nosotros. No tenía ya 
miedo: nos hablaba, nos desafiaba.

Cuando descubrió la maniobra de Seveno, se 
echó á rcir.

— Maiinero— gritó— no tengo gana de volver tan 
¡íToiito á mi casa. Demos un paseo. ¡Proporcióna­
me víveres y  te llevcré hasta .América! 1

E l movimiento que hablamos hecho hácia el canal, ¡ 
lo colocaba entre la orilla y  nosotros. Se sumergió '■ 
y  se quedó algún tiempo debajo del agua. !

— Re¡)arad el sitio, muchachos— dijo muy que­
do Seveno— ha bajado á dejar el escrito debajo de I 
una roca.

PNta era positivamente la verdad. ^
Había ya reparado que Bruant trataba de sumergir 

su ¡(ergamíno, que sobrenadaba siemi)rc. Vuelve á ¡ 
sacar su cabeza sobre el agua.

— ¡No lo tendréis!— murmuró hablándose á sí ¡ 
mismo.

Sobre el agua todo se oye.
— L o tendremos —  replicó Seveno, que dió un

fuerte remazo para acercarse á él. añadiendo— es 
bastante claro aún para tomar la marea.

En efecto; era aún muy de día, porque todos los 
puntos de la costa aparecían muy claros. Pero no 
se necesitaba tomar las señas. .Al lado de Bruant, 
que descansaba sobre la espalda como en su cama, 
aparecía un objeto blanco.

(Se conttouA/á.)

CRONICA UNIVERSAL

; EVR01'.\

I E s p a ñ a . Día i 8.— La O-'trev/rz ¡nibtica un decreto 
disponiendo que las escuelas de párvulos estén en 

I adelante á cargo de una maestra y  de las auxiliares 
I necesarias. Por cada 60 alumnos habrá una auxiliar.

En los establecimientos de beneficencia que están á 
I cargo de Hermanas de la  Caridad ó de otra corpo­

ración religiosa, cuidarán éstas de los niños y  niñas 
hasta que tengan cuatro años, de cuya edad en 
adelante su educación y  enseñanza estarán á cargo 
de maestras y auxiliares en las escuelas de párvulos. 
El Rmo. Sr. -Arzobispo de Sevilla dirige una circular 
á los Arciprestes de la diócesis invitándoles á con­
memorar el segundo centenario de Nturillo.

Día 19.— Los delegados do Hacienda de Madrid 
y  de Valencia se niegan á admitir las reclamaciones 
de los contribuyentes contra las nuevas tarifas de la 
contribución industrial. En Port Bou tiene lugar la 
bendición de una nueva iglesia, y  en Barcelona se 
coloca la primera piedra de otra, que será dedicada 
á la Sagrada Familia. D is amigos del Sr. Pí y  Mar- 
gall se reúnen en banquete para conmemorar el 
aniversario de la proclamación de la  Commune en 
París. Tom a po.sesion de su puesto de académico de 
número de la .Academia de Ciencias Morales y  Po-

'XOIOS En París, los recibe la AGENCIA NAVAS 
Plaza de la Bolsa, núm. 6,

Píídrid, P R ÍN C IP E ,  7 
casa en la Habana 

13 casas que venden nuestra metal 
en ESPAÑA ^  PORTUGAL

\ tm Barcelona, FERNANDO Vil. !9 
casa en Manila

Fábricai Glerietade Quevedo, 4  y 6 
y  Magallanes, iO, Cliamberí.

IMPORTANTE  ADELANTO EN NUESTRA INDUSTRIA

ES EL METAL BLANCO PURO DE PRIMERA CLASE QUE EMPLEAMOS EN LA 
FABRICACION DE OBJETOS PARA IGLESIAS

incensario,, cinajera-y

br"»™ y de ley, en .Anda,, Taberuáeuloí, Alta- 
Cuetodias d« procwion, grande, arana.» Íralomíniea.,, I!alna»tra.las de r„munion. Candelabro», etc., efc-

Nuestros inimitables cuchillos eternos de acero, chapeados de plata, á 12 y  14 rs. 
uno, 5 y  6 rs. en acero. Su color sin competencia en clase.

Hba^an.^eTir^nTeTe^a” '® '^ '^ ^ ® ’
<lad, *■' H «p ic i« ,  Ca«ut de Cari-

d e ' l w S S e r a . ^ M ^ Í ^ : ^  1¡,“ “  eondicioae, de envío para todo pedido a«c paae

LEONCIO M EN ESES É HIJO, Principe, 7, Madrid

A  . .  ____  .  ___ _
TURCO, 13 DUPLICADO, PRAL.

Este cnublecimiento presenta una nueva forma de ahorro más eunve- 
nicnte y fácil gne ninguna de las deniM eonocidae y al nlcance hasta de las

ORIFICIO ^LK ltiC lO  M  lJi:.e-i,.\IBOI.SO ALCvl AO,m más i|ne proponerse nu eem- 
prar Mrfo ein exigir eu oambio igual eanlidad en billetes comerciales
0 m r a A r r  lvpa*"?\t['iPTT7 Íu .''5 ^̂ ennuenraa oficinas porUBLlUACIUiES AJIORTIZABLEc, siempre guc se reuruLD en ellos cin-

T«i.o«lo*afins, c ll. 'd c  .Vlara,. se sortean estas 
UI>i.ltTAL.IC)Mt,fa, y los poseedores de las agraciadas convierten en efectivo 
el valor nommal que cada una representa, La.s guc no .«algan agraciadas en 

sorteos anuales se amurlizarán por TUUO ,SU VALOR á iossetenUy 
cinco aSns siguientes al de sn emisión, no pndiándnse hacer ánt&s porque 
el mterá» compuesto, base de estas operaciones, cuando da mayor» resul­
tados w  precisamente en los últimos afios.

.Mas á los qne deseen ver realisado el ahorro de una manera más inme­
diata, se les descontarán las Obligación» guc pieseoien en la caja do este 
I^ c o ,  entregándoles en metálico el ¡miwrte de su prnilacto liquido 6 se lea 
attoitirá el canje por pagaré» do Capitalisacion rt Bonos de ahorro, á 10, 20 
y 30 ano», va lor» que sirven los primeros para formarse ana renta para el 
prvenir. y loa segundos para constituir un capital efectivo snñciente á li- 
©rar un hijo de quintas, dotar una hija, etc.

En las oficinas del Banco scfeeiliUrán grátis.i todo cl -lue los pida proe- 
poctos y  listas de las tíendu que dan estos billetes.

' ^ y f C a f É  N e m i f l  m e i l c i i a l
■ MTÍI|«S4 StCRlO íniK

exclusivo del Lr. HonlOo
Cura infalihieniente los padecimientia de la 

iD cluK ) l a  ja q u e cA , lo><iUAlea «leí 
mago, del vientre, loe nerviosos y  los de la in- 

__  fanciaen general. ,
I y pravlncia- *  ^ ^  reales caja, en las principales farmacias ile Jlaibid

_ P r .  JiIORAX.KaS, Can-otaa, tiO, pri.íoigju !, M aJiód.

P A R A  E L  CU LT O  DIVINO
K N  L A I O X  B A R N I Z A D O  Y  I ’U A T R A D O
f i l i a s .

Cu.uíi.nT^ [ S i a » .  f c - r  ,
td/tec» p . o^oic». rf, n/ií„,iunr»i, roa ,lr ornñnu.

Manuel García, Atocha, 45, Madrid.

PÍLDORAS m LOMDESl
PrmXTES 

ANTI-BIL»0SAS
r » t i  VQ*á

I>tf »ccíün fácil j* u .  
' gnm. toIendA» per lo«| 
. 99tómi40fl mu deHcA» í
‘ dw. Se venden, a rt m . I 

-  eaja, en Us prmeipa-1
lle^ farojaciA^. Se remiten por e ll 
I  correo enviando importe enl 
l êlloe.

D r. Alop»0«*^ 
C a rr€ U u . núm . 36, M tid r id

TOXATI-Y A -CAPAN
^  t i e r n a - »  A .  ~ ^  ... 1 «* ,^  n fnao

" x t e m o ) .  Aprffbndo p o r  la JantAiiUiánic» del 
i 'T u ú y  Junt« higiénicM nauionalefl d© 

ueno«-Air©!. U n ico  preservativo contra apo* 
Plefiaí», cólera, viruelae, fiebre u man Ha, per- 
uicioM y  lercinnas, C'\ar»\tlvo íjLMToutú. 
íie o  do !aa pulmoníae, reuma, congestiones 
cerebrales, al hígado, ata<{acs D crvloses t al 
co ra ro n . Representante general, .Sree. Trasvi- 
ña. Posta®, ó, Madrid. S e  vende e n  todas las 
principales farmacias.

O B R A S  C O M P L E T A S

Wk mm i)E jE ^ r s
•réniii! y léKM séu

Oü 0. VICENTE DE U  FUENTE
^I,vl"lm» ediduuesmeracUinente im- 

p ro » en Mis volúmene» en 4.*, ndorns- 
dn con un precios© retraU) de In .Ssnu, 
grabndo en scero. Be vende á lúil pe- 
setas el ejcmpinr en tudss Ins lilirerias 
de rata corte y en el despac bode la Com* 
pañis de Impesorra y Libreros del reino, 
á cargo de 1>. Juan .Antonio .Alcocer, 
ca lle  lie íéiiik 33eriiai»lo,ikúm. iya, 
donde podrán dirigirse lossefiorralibre- 
roa para obtener las bajasde e<>stumhre.

A. MENARD"
EN CU A D E R N A D O R  Y  DORADOR

sobre
p ie les , p a p e le s  y  sedas.
Ilspecialidad de encuaderuaeiones 

francesas,
8e ponen eifros, esouiioay adorno» en 

cbagrin, terciopelo, etc., cíe.
Calle de Ce>~cániee, tn, Mmh-!d.

'f-'H

ZARZAPARRILLA DE BRISTOL
E L

GRW llll.FinD(l!l

LA SANGRE,
El rrra* îo máii pron- 

t i y i %-a Ja
caracior I
I  n  \  o  t o  f*:i <1 i t  .•», 

l i ^ i i a H , i 'N e r u -
f II i » M,

cla-í© fíe eorrm»fta4eí proTeniantea de fmpcrr*» <k J© «n^re y loa hnm» r « .  
ftnnca mita #n >n« w aaa el tiempo snUcáente.

; ÍMÍtlfí<to ron boirfUtas HMffttfrg fórm iiht firigtoí!

O

I  M A S DE UN M ILLO N  D E  P U R G A S EN UN ANO

I C O N  L l  . ^ r g lT P I T A p  V

A C 3 - X J ^  <a .e  X j O E S C H E j S
LA  M A R G A R I T A

Prueba la general aceptación de un especifleo BIN R IVAL para las escrófulas, 
herpes, sífilis, úlcera», deearrcglos de !a mensirnaciou. flujo blanco, infartos de 
In. matria, erisipela», ictericia, mala» digcsiionc», extrefiimiento pertinas, etc.

Esta agna ha sido premiada en todas la.» exposiciones donde >© ha presentado,
y con M shJhUi i  <te oi*o como pnsm io sutH-i-im- concedida en la ospec-ial 
l.aliieolóíjloik rio IC ra iio lbrt. Aleiiiaiiia, cuyo Jurado se componía do los 
Tiiiemoa ctiioiíoH ile  ronnaiLtiulr-sc. nndienilo a»i ju»lo tributo á este de Es­
paña, eonsiderailo el primero por todo el prolomedieato.

Venta del agua EX BOTELLAS en todas las farmacias y droguerías principa, 
le*.—Bcpúaitueratral y único en España, J .V U I r lN ’K S . IS ,  U A J ü .
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28o LA ILUSTRACION CATÓLICA.

]ítícas el Sr. D . Fermín Lasala, leyendo un discurso 
doctrinario sobre el concepto de ¡a revolución.

Día JO.— Se abren las Cortes, y  el ministro de 
Hacienda lee un decreto reformando las bases que 
han servido para el reparto de consumos, y  otro 
sobre conversión de las Deudas; el de Estado lee el 
tratado de comercio con Francia; el de Goberna­
ción el proyecto de ley  de imprenta, otro relativo á 
la Organización de empleados de la administración 
civil, y  otro sobre organización de las diputaciones 
provinciales, y  el de Ultramar un proyecto de ley de 
empleados de Cuba y  otro sobre las facultades del 
gobernador en aquella Antilla. Los sombrereros de 
Zaragoza se reúnen y  firman un acta comprometién­
dose á no abrir sus tiendas los días festivos.

Día 21.— E l Sr. Rom ero Robledo empieza á ex­
planar una interpelación en el Congreso sobre la  ac­
titud de los gremios, y  la conducta que el Gobierno 
ha seguido en esta cuestión. La autoridad disuelve 
en Barcelona una reunión de representantes de la 
industria, del comercio, de las artes y  de los oficios 
de Cataluña, celebrada para oponerse á las tarifas 
de consumo del Sr. Camacho y  a l tratado de co­
mercio franco-español. C on este motivo se organiza 
una manifestación popular que recorre las principa­
les calles de aquella capital.

Día 22.— En Arcos de la Frontera se reúnen 
frente al Ayuntamiento vários grupos de braceros 
que piden trabajo ó recursos para atender á su sub­
sistencia, lo cual ocasiona cierta alarma en la po­
blación- Son apremiados de primer grado para el 
pago de la contribución 900 industriales de Santan­
der. En el Congreso, el Sr. Romero Robledo con­
tinúa explanando su interpelación, promoviéndose 
un gran alboroto por haber acusado dicho señor á 
las autoridades de Madrid de perseguir el Juego en 
los pobres y  de tolerarlo en los círculos aristocráti­
cos y  en el Círculo Constitucional. L e  contesta el 
gobernador d e  Madrid, conde de Xiquena, y  con­
fiesa que ha perdido su fortuna en el Juego; pero 
añade que hoy hace cuanto puede por perseguirlo, 
lo cual no hicieron, ni mucho ménos, los conserva­
dores.

Día 23.— Empiezan los embargos á los contribu­
yentes morosos por el impuesto de subsidio en Oren­
se, Terael, Zamora y  Zaragoza. En Palma de Ma­
llorca se cierran todas las tiendas, lo cual produce 
alarma en la población. Es elegido académico de la 
Española por 26 votos D. Alejandro Pidal y  Mon.

F r a n c ia . E l 20 terminó en el Senado francés la 
discusión del proyecto de ley sobre la enseñanza pri­
maria obligatoria. Las derechas monárquicas lucha­
ron hasta el postrer momento, pero sin resultado al­
guno. L a  mayoría republicana se negó á aceptar 
ninguna de las enmiendas presentadas por las mino­
rías. Poco ántes de terminar el debate, el Presiden­
te de la Comisión, que había emitido dictámen sobre 
dicho proyecto de le y , dijo que había apoyado el 
proyecto porque es ateo. M. Luciano Brun declaró 
en nombre de todas las derechas, ántes de proceder 
á la votación, que los católicos jamás cumplirán una 
ley que creen atentatoria á la libertad de su con­
ciencia. E l proyecto fué aprobado en su totalidad 
por 179 votos contra 108. Votaron con las derechas 
casi todos los republicanos conservadores.

—  E l día 22 por la mañana fué expulsada de su 
convento de Solesmes la Comunidad de benedic­
tinos que se hallaba en él en virtud de estar autori­
zada por el poder civil, y  de haber reconocido su 
derecho los tribunales ordinarios. E l pueblo cubrió 
de flores el camino que recorrieron los Padres ai 
salir del convento.

—  E l día 18 se reunieron, en diversos banquetes 
celebrados en París, 6.000 comunistas para celebrar 
e l ^ivereario de la proclamación de la República. 
Luisa Michel dijo que toda la doctrina del partido 
puede encerrarse en la siguiente fórmula: «Cuando 
para salvar la libertad es preciso incendiar un pue­
blo , el pueblo debe ser entregado á las llamas.»

En la elección de la Comisión de Presupuestos 
de la C árnea de diputados, trabaron cruda batalla 
los gambetistas y  los ministeriales. Estos triunfaron 
con el auxilio de una buena parte de las derechas 
monárquicas.

—  El presupuesto del ministerio de la Guerra 
ha sufrido un aumento este año de 15.654.501 pe­
setas, elevándose actualmente á 587.053.799 pese­
tas. E l efectivo del ejército es de 499.941 hombres 
y i  29.060 caballos.

—  Los hombres de ciencia se ocupan actual­
mente en estudiar un hecho que ha llamado pode­
rosamente la atención. La pesca de la sardina, que 
producía á las poblaciones marítimas de Bretaña 
quince millones de pesetas, actualmente no les pro­
duce casi nada, por haber desaparecido casi por 
completo la sardina de aquellas costas. No falta

quien sostiene que esto es debido al cambio ocurri­
do en d  clima de aquellas regiones en los últimos 
años.

• «

S u iz a . E l número de católicos se ha triplicado 
casi en el cantón de Zurich desde 1860. Había en- 
tónces 11.200, y  en 1880 había más de 30.000. La 
capital del cantón cuenta con una población católi­
ca de 12.000 almas.

• •

I n g l a t e r r a . L a reina Victoria y  Sir Gladstone 
han felicitado al Rmo. Sr. Arzobispo de Dublin por 
su próxima elevación á la púrpura cardenalicia, y  
han mostrado á Su Santidad su satisfacción por la 
nueva dignidad conferida á uno de los hijos más 
ilustres de Irlanda por su ciencia y  virtudes. A  este 
propósito dice el Morning-Post\ diario protestante 
de Lóndres, que « la creación de Cardenal de mon­
señor M ac-Cabe será seguramente recibida con agra­
do por todos los súbditos de laReina, lo mismo en In­
glaterra que en Irlanda, sean las que fueren sus opi­
niones políticas y  los partidos en que militen. »

— Se está publicando en Lóndresuna obra de gran­
de importancia. Se titula L a  China histórica, y  es 
debida á Sir Giles, vicecónsul inglés en China. El 
objeto principa! del autor es separar lo que en los 
anales del Celeste Imperio es histórico de lo que es 
legendario 6 mitológico. Una parte considerable del 
libro está destinada al estudio de las leyes chinas.

— L a  estadística de la instrucción pública en Ben­
gala, publicada por el Gabinete inglés, nos dice que 
en 1871 existían 4-75°  escuelas, con un total de 
186.000 alumnos, y  que hoy existen 47.500 escuelas 
con 928.000 alumnos.

A l e m a n ia . C on ocasión del 85 cumpleaños del 
emperador Guillermo, recibió este augusto soberano 
á ;ma diputación, que le presentó un mensaje de fe­
licitación. Contestando á este mensaje, recordó el 
Emperador los inicuos atentados de que fueron víc­
timas Alejandro II de Rusia y  el general Garneld, 
Presidente de los Estados Unidos. «Ante semejantes 
hechos, añadió, nadie está seguro. Estos hechos 
encierran una inmensa gravedad. Para conjurar los 
males presentes, el remedio más eficaz es procurar 
que se conserve la fe religiosa del pueblo.»

— E l Centro católico ha obtenido en el Lanstag 
prusiano que la subvención que los titulados s a c ^  
dotes viejo-católicos perciben del Estado no figu­
re en adelante, com o hasta aquí, en el capítulo des- 
tmado al presupuesto del culto católico, sino en un 
capítulo aparte, con lo cual pierde la indicada secta 
toda sombrada derecho aJ carácter de Iglesia nacio­
nal católica que hasta ahora se ha atribuido.

— Se han convertido al Catolicismo el Sr. Meis- 
ter, mtendente de Leipsik, y  su hijo, bibliotecario 
en aquella ciudad. Los dos eran protestantes.

— E l Gobierno prusiano ha prohibido la circula­
ción de la traducción alemana de la novela francesa 
N ana , de Emilio Zola.

RustA. _ Con motivo del cumpleaños del empe­
rador Cuillermo, el Czar le  ha escrito una carta 
dándole las mayores seguridades de que la paz eu­
ropea no será alterada por Rusia.

-— E l 18 estalló un voraz incendio en el teatro de 
mviemo de San Petersburgo; pero por fortuna no 
hubo desgracias personales.

-E l 19 de Marzo celebró Polonia la fiesta y  el 
ochenta aniversario del popular poeta José Zaleski, 
uno de los últimos sobrevivientes de la Dieta de 1830. 
Zaleski vive retirado en Vivepreux, donde te llega- ’ 
ron millares de mensajes, poesías, telegramas de 
felicitaciones de todos los puntos d e  la tierra en 
que existen polacos.

•  «
It a l ia . L os socialistas de este reino celebraron 

en los días 18 y  19 el aniversario de la Commune de 
París. C on este motivo hubo reuniones socialistas en 
gran número de poblaciones, se hicieron circular 
gran número de proclamas incendiarias y  se promo­
vieron manifestaciones contra la monarquía y  la casa 
de Saboya, habiendo ocurrido un tumulto popular 
en Piamura que costó la  vida á dos carabineros 
que quisieron restablecer el órdem En las Remanías 
fué donde las manifestaciones tuvieron un carácter 
más incendiario.

—  En el próximo Setiembre se celebrará un C on ­
greso para la  restauración de la buena música sacra, 
al que asistirán las ilustraciones de Europa en este 
ramo de los humanos conocimientos.

A S IA
SiRiA._ Entre los griegos cismáticos de esta re­

gión existe un movimiento muy pronunciado de 
vuelta al Catolicismo. Miéntras por uca parte acu­

den en grandes grupos á visitar el santuario de 
Nuestra Señora de Lourdes establecido en Constan- 
tinopla, en Rechaga trescientas personas han abjura­
do el cisma en un sólo d ía, con un sacerdote y  con 
el maestro de escuela de la población. A ! mismo 
tiempo el Obispo católico de Cesárea, en Capado- 
cía , recibe instancias de 30.000 disidentes que le 
han pedido que les admita en la Iglesia católica. Se 
les ha enviado misioneros que Ies preparen conve­
nientemente para la abjuración de sus errores.

El Patriarca griego católico, al comunicar á la 
Propaganda de la l 'e  estas gratísimas noticias, aña­
de: «Si tuviéremos los recursos necesarios para el 
sostenimiento de sacerdotes, de misioneros, de 
maestros de escuela, llevaríamos á cabo, con la 
a)mda de Dios, maravillosas conversiones; tan bien 
preparado está actualmente el terreno.

A n a m . Según carta de Moas. Croe, vicario apos­
tólico de Tong-king meridional, en el imperio de 
Anam, bautizaron los misioneros durante el año 
p^ ado 600 adultos, y  un número incalculable de 
niños de corta edad y  de recíen nacidos.

.\FRICA.

C o n g o . Durante el último año han sido bautiza­
das en San Antonio 117 personas, en su mayor par­
te adultos; se ha convertido el rey, que de un m o­
mento á otro deberá ser bautizado; se ha convertido 
la villa de Lounonangon, tres de cuyos príncipes ya 
fueron bautizados en 1876 por el P. Duperquet.

AMÉRICA.

E s t a d o s  U n id o s . T oda la prensa protestante de 
Nueva-York felicitó el 15 de los corrientes al Car- 

-denal Arzobispo de aquella diócesis por su cumple­
años, manifestando deseos vivísimos de que Dios lo 
conserve mucho tiempo al frente de los fieles que la 
Santa Sede ha confiado á sus cuidados.

R e p ú b l ic a  A r g e n t in a . E l día 1 7 de los corrien­
tes se inauguró en Buenos-Aires con toda solemni­
dad, y  a.sístiendo 50.000 personas, la Exposición 
continental.

Todas las naciones han enviado delegados, y  al 
acto asistieron millares de personas procedentes de 
las vecinas Repúblicas, del Brasil, y  áun no pocas 
de Europa. E l Cuerpo diplomático asistió, y  el Pre­
sidente de la República pronunció un discurso feli­
citándose del resultado obtenido y  dando las gracias 
á todas las naciones que han contribuido á obtenerlo. 
L o  más notable de la Exposición, según los partes 
recibidos, es la sección de fieras y  la  de máquinas.

D. láON.

ADVERTENCIAS
Para dar salida á la abundancia de originales que 

tenemos compuestos, retiramos hoy el grabado de 
la octava plana.

Rogainos á nuestros suscritores que nos ayuden 
á organizar bien la Administración del periódico, 
ora abonando lo que adeuden, ora devolviendo los 
números ó avisando á tiempo los que no quieran ó 
no puedan seguir prestándonos su apoyo.

SOLUaON AL JEROGLIFLICO DEL SÚSERO ANTERIOR.

Un hombre con mala cabeza es como una casa sin ci 
míenlos.

J E R O G L Í F I C O

La solución en el número próximo

MADRID — TrfOGíAPLi GtriEHíiao, ViUaUt, 5.
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